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Hace ya machos años, tantos, que quien 
esto escribe cuenta ya nueve lustros, y al-
boreaba su adolescencia, cuando precooeB 
aficiones literarias le hicieron fijar su aten -
oión en los románticos y caballerescos epi-
sodios de remota época, en la cual se ense-
ñoreaban los muslimes de la península; 
época fecunda en grandes hechos que en-
riquecen la pátria historia, y de que aún 
nos hablan monumentos que entre sus ala-
rifes contaron poderosos califas y sultanes, 
añadiendo estético atractivo á nuestro país 
y principalmente al poético rincón, del 
Africa veoino, y trasunto del perdido edén, 
que se nombra Andalucía, única madre que 
he conocido, y á la que, quizá por lo mis-
mo, quiero más que otros de sus hijos, que 
de ella renegar suelen. 
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Sin elevar á la categoría de estudios só-
rios mis investigacicmes, como buen poeta 
(¡ojalá lo fuese!), no me pía oían otros tra-
bajos intelectuales que aquellos qüe á mí 
capricho se acomodaba, y saltando á pla-
cer de unos en otros con instabilidad pue-
ril, como versátil mariposa en floreciente 
campo, di en mis vigilias con cierta espe-
cie de problema moral, leyendo la Historia 
de la dominación de los árabes en España , 
por Conde, y meditando sobre él, intenté 
vanamente resolverlo, juzgando al cabo pa-
radójico el enigma en mis sueños de pensa-
dor infantil y de trovador en ciernes. 
Eí párrafo incomprensible para mí era 
éste. 
«Ea una conversación con este buen 
muslim (Saleiman-ben-Abdelgafir), dijo el 
rey Abderrahman, que ajustada bien la 
cuenta de los momentos de perfecta y pura 
tracquilidad de ánimo en los cincuenta 
años de su reinado, apenas contaba catorce 
días de sincera felicidad». 
¿Cómo es posible,—deoia para mis aden-
tros,—que tan exigua resultase la suma de 
verdadera dicha disfrutada por e! digno 
nieto de aquel que, sesteando con su rebaño 
entre los nómadas pastores del Atlas, vás-
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tago de la estirpe inmolada en Damasco, 
alzó potente el califato occidental, cuya 
grandeza revela el templo que erigió y que 
ea aún asombro de los que en él penetran? 
Pues qué, ¿pudo ser tan reducida ía sín-
tesis de sus goces para el que espaciaba su 
espíritu en aquella famosa Aljama que per-
petúa la idea del O meya poderío, después 
de diez centurias, para el dominador victo-
rioso de guerreros y sábios, el. cual hasta 
en sus amores debía ser venturosísimo á 
juzgar por las maravillas que amontonó, 
en recuerdo de una favorita, para asombrar 
con fastuosos alardes á los que á su solio 
llegaban afanosos de rendirle pleito home-
naje, preseas valiosísimas ó tributos de ad-
miración? 
Pero he aquí que ojeando en conocida 
casa unos mutilados restos de antigua pu-
blicación traspírenáica, pude exclamar: 
¡eurekal y aunque poco fuerte á ia sazón 
en el idioma que nos obliga á biíbucesr 
las aventuras de Tel^maoo, tomé apuntes, 
olvidándome ingratamente del autor que 
tal servicio me prestaba: aquellos exhuma* 
dos papeles, no desprovistos de interóSj 
con el aumento de posteriores datos, me 
impulsan á dar á conocer al benévolo leo* 
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tor lo que en mis primeras impresiones pa* 
reoióme inverosímil, quizá porque la irefle* 
xiva juventud, rodeada de encantos, ver 
suele la existencia tras mentiroso prisma. 
Y aquí, en gracia del que leyere este 
proemio, lo doy por terminado. 
Al-Hakem hace abrir el testamento es' 
críto por su padre Abd-er-Eahman (el 
Magnánimo), trazado por el moribundo ca' 
Ufa, que le dejaba el trono cordobés, es* 
plendoroso más que otro alguno en aquella 
época, y los sábios comentadores mfihome' 
taños de Oriente y Occidente, son consulta' 
dos para que averigüen el sentido de estas 
palabras. 
—«Eiquezas, honores y placeres he dis* 
frutado, causando la envidia de poderoso8 
rivales. Con el auxilio del profeta he obte-
nido cuanto el hombre ansiar puede; más 
contados fueron los días de mi ventura, y 
no pasan de catorce. ¡Mortales, apreciad lo 
que v^len la grandeza y el poder!» 
Alfaides y alimes (sábios) ensalzaron las 
glorias del difunto califa; los poetas se ins' 
piraron en ellas, y sus hechos memorables 
comenzaron á ser narrados por jahivés y 
rawies] pero los hombres de más reconocr 
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do saber, congregados por el ilustre Al-Ha-
kem, no podían precisar en sus filosóficas 
controversias cuáles fueron los catorce días 
en que el espíritu del soberano se ensanchó 
aflojando terrenales ligaduras, para sentir 
goces má,s puros. Grande era el premio á 
que aspiraban sus biógrafos, empeñados en 
descubrir la impenetrable incógnita; pero 
las lunas menguaban sin que la luz se hi-
ciese en tan larga polémica, y sólo la cor-
dobesa biblioteca se enriquecía con medita-
dos apuntes, sin que llegara á resolverse 
la cuestión debatida. 
Inspirado el hijo de Abd-er-Bahman en 
los consejos y buen ejemplo de éste, hizo 
florecer más y más en su reino la justicia, é 
imitador de grandes príncipes, descendía 
de sus alcázares hasta el hogar del menes-
teroso, cuidando de ocBitar su rango en tan 
misteriosas excursiones para remediar pú-
biicas y escondidas miserias. 
Cierta noche en que á la naciente clari-
dad de la luna surcaba las aguas del Gua-
dalquivir en ligero marJcah oi incógnito 
personaje acompañado, solamente del áuli-
co lasufbsn-Moad, el remeio entonó canti-
nela morisca, sin presumir la gerarquía dej 
los disfrazados pasajeros que en su batel 
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llevaba. Indignóse el confidente del Califa 
por la falta de mesura del barquero, más 
advertido á tiempo el soberano cordobés, le 
hizo comprender su deseo de que aquel con-
tinuase su oántiga, que elogió en vez alta. 
—Ya que os agrada mí cantar, díjole el 
batelero Motamid, puedo hacerle oir uno 
que, & ser mi condición otra, hubiérame 
valido muchos mitcales de oro; tantos co -
mo para haber llenado esta embarcación, 
después de comprar un harem como el del 
Hagib] ¿pero cómo hacer llegar mi voz á 
una respetable asamblea? 
—¿A cuál? preguntó el califaj admirado 
al escachar que el miserable remero poseía 
un tesoro imaginario en sus canciones. 
—Me refiero al concurso de hombres doc-
tos que no han sabido ganar el oro del po 
deroso príncipe reinante, á quien Aláh con-
serve. 
E l sucesor del inolvidable Abd-er Rah-
man insistió en sus preguntas, y el pobre 
cantor repuso: 
—No oreáis que estoy ébrio: jamás gusté 
el ghamari pues ese vino, del color del rubí, 
lo prohibe nuestra ley venerada; mas puedo 
asegurar con juramento que los meques y 
cloctoref congregados en Córdoba, y que 
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sólo han emborronado pergaminos bastan-
tes para cargar cien camellos, hubieran 
comprendido que la canción de Hamud, mi 
buen padre, merecia el premio que en vano 
se disputaban, 
—Oigamos el gran poema del inspirado 
Hamud, replicó el emir, y si su mérito es 
tanto c -mo afirmas, tendrás oro para oar-
gar tu motkab y adquirir un harem como 
el del H^gib. 
Motamid quedóse perplejo, mas como ar-
monizaban poco las ofertas de su interlo-
0utor con su difraz seneilio, exclamó: 
—¡G'oria al gran profeta! Tal vez me 
creéis iooo y dudáis de mis palabras, como 
tengo derecho de desconfiar de vuestras 
promesas; pero si no podéis darme lo que 
ofrecéis, me contento con que vuestra pa-
ciencia galardone los esfuerzos del oantor, 
mientra á Azahra damos vista. 
—¿Tan larga es tu cantiga? preguntó lu-
sut. 
—Con ella duermo á mis siete hijo?, uno 
tras otro, y no me quedan oyentes para la 
otra mitad. 
-—¿Cuántas estancias te restan cuando 
los ha dormido? 
—Otras siete, pues oon trece queda in-
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completo el romance de mi padre, cuyo es-
piritu gozará de la bienandanza perdura-
ble. 
—¡Catorce! murmuró Al-Haken. ¿Y por-
qué son catorce? 
—Porque el buen califa Abd-er-Rahman 
contaba ese número de días felices cuando 
visitó por vez última al anciano Hamud. 
lusuf ben Mead, que hasta entonces miró 
al batelero con aire despreciativo, le animó 
con una amable sonrisa, y el emir, oonmo* 
vido visiblemente, ordenó á Motamid que 
diera comienzo á su canción. 
Este recitó ai compás de los remos: 
«El que tiene por tributarios á príncipes 
y reyes ha visitado el aduar del meneste-
roso, no como un señor imponente, sino co-
mo un hermano que busca á los suyos. 
E l califa ha dicho al barquero: 
—Oye con atención lo que voy á confiar-
te y revela á mi pueblo el secreto de dichas 
incomprensibles en los palacios. 
Hamud se ha postrado ante el emir y és-
te lo ha levantado con su poderosa diestra, 
no rendida por el acero, y la mano del ca-
lifa ha estrechado la del humilde subdito.i 
Después de breve pausa el remero cantó, 
lia felicidad na es hija de la Tlctoria. 
Era un día en que los habitantes de ciu-
dad populosa acababan de sufrir el castigo 
de su rebelión. La sangre enrojecía calles 
y plazas: el incendio alumbraba los cadáve-
res al grietearse grandes edificios, y los ca-
balaos galopaban sobre moribundos alancea-
dos, que caian en su fuga vertiginosa bajo 
las techumbres de casas que se desploma-
ban. 
Coronada la frente de llamas y con los 
piés bañados en sangre, entre los gemidos 
de Zamora, se escuchaba, repetida por to-
das partes,esta palabra: ¡perdón! ahogán-
dose entre los gritos jubilosos de vencedo-
ras taifas. 
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¿Qué hacía el gran califa mientras sus 
vengativos soldados, recorriendo la pobla-
ción domeñada, entregábanse á excesos con 
la embriaguez que produce la victoria? 
Abd er Rahman había ocultado el brillo 
do su alfanje, y escondiendo bajo su manto 
de escarlata un pobre niño, seguía leota-
meníe por el arrabal que este le señalara, 
llegando k las afueras de la ciudad en de 
manda de la desolada madre del peque-
ñu elo-.-* • *b-'&V-®- 9SÍ •smMM?i~:3& ®& 
El califa se cansaba sin desmayar en su 
empeño: de repente tr^ fea da desprenderse 
el niño de. los brazos que les sostenían1 
tendiendo los suyos á una desconsolada 
mujer que sin sentido cayera al borde de 
una zanja. 
—¿Es este el hijo que buscas? preguntóle 
el califa presentándole el niño, que saltaba 
de gozo. 
La estenuada madre no contestó palabra, 
pero cogió al infante con tal trasporte de 
júbilo, que no era posible dudar de que lo 
fuese. 
El expugnador de aquel pueblo avasa-
llado, le devolvió su hermoso niño, sin de-
cirle: 
«Yo soy el grande y poderoso Abd-er-
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Raman»; temiendo que aquella revelación 
fuese parte para acibarar el contento déla 
infeliz Y el vencedor fué dichoso por esta 
oculta acción, regresando, satisfecho de 
mismo, á la ciudad sometida 
—Si queréis que no continúe, añadió el 
barquero, os obedeceré, á ptsar mió. 
Ai-Hakem echó al cantor una moneda de 
oro, y lusuf le dijo: 
—Continúa. 
Mientras Motamid se reponía de su sor-
presa, el califa apuntaba eu una tablita de 
marfil: «Ofrecer el perdón á los sublevados 
y f undar un asilo para ios niños perdidos y 
huérfanos.» 
El cantor prosigió. 
II 
lia felicidad no proviene del poder 
Los embajadores de reyes tributarios, in-
clinándose en las gradas del solio de Abd-
er Eahman, esperábanlo para ofrecerle ri-
cos presentes, lujosa pedrería y armas del 
mejor temple, en seña! de respeto y sumi-
sión. 
Toda la fastuosa corte árabe-hispana se 
hallaba reunida en la bien decorada tarbea, 
donde se alzaba el asiento deslumbrador 
del soberano, esperando su llegada, porque 
al apuntar la aurora había salido de Azah-
ra y ningún funcionario del alcázar sabía, 
ni adivinaba el objeto de su excursión 'ma 
tutina. 
¿Qué hacía el gr&n califa mientras los 
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farautes de sus grandes súbditos se pros-
ternaban delante de los tapices orientales 
de su pabellón de estio? 
A las márgenes del Bétis se hallaba cu-
rando las heridas de un perro de noble 
casta, mientras el reconocido animal le la-
mia las manos, demostrándole su gratitud. 
E l pobre herido estaba sediento, seca la 
campiña, y el emir sin vasija alguna para 
sacar agua del rio; ¿cómo abrevar al perro? 
Con sus manos juntas logró hacerlo el cali-
fa repetidas veces, y al llegar á palacio, se-
guido fué por el agradecido animal. ¿Qué 
importaba al gran señor de tantos vasallos 
el tributo de soberbios inferiores cuando 
acababa de ganar un amigo? Encerrado en 
su aposento,disfrutó las caricias del que le 
debía tal vez la vida, y encargó al wazir 
que recibiese los homenajes de los recien 
llegados de otras tierras. 
Al reconocer Motamid las dos monedas 
que Al-Haken le arrojó, escribió este: 
«Erigir la fuente del perro para los cami-
nantes sedientos»: 
lusuf-Moad ordenó al hijo del poeta Ha-
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JLa felicidad no se encuentra en lo qne 
halaga nuestro orgullo. 
En Córdoba y en Azahra celebran, pue-
blo y oortesacos, el aniversario de la exal-
tación al trono del tercer Abd er-Eahman. 
Tapizaban las principales vías arbustos 
odoríferos y vistosas flores; pendían de los 
agimeces, festones y guirnaldas, y en todos 
los monumentos y mezquitas flotaban em-
blemáticas banderolas. Con cadencioso rit-
mo y al compás de instrumentos sonoros, 
ensalzaba la poesía laa empresas de los 
Omeyas, y la del imperante sobre todas, 
llegando al pabellón régio las aclamaciones 
de entusiasta y regocijada muchedumbre. 
¿Qué hacía el gran califa mientras la 
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multitud lo vitoreaba, juzgándolo diohosi-
simo en su elevación? 
Solo y en apartado camarín, se vestía el 
sencillo traje de moctafiés del Atlas, que 
en oofrecillo toscamente labrado oonser-
vaba. 
Su atavío imperial, recamado de oro, y 
en el que resaltaban esmeraldas y aljófar, 
plegado estaba en el pavimento de mosái-
oo, y una piel de cordero traia sencillamen-
te á la memoria del soberano el recuerdo 
del fundador de su imperio, del inolvidable 
Abd er-Bahman I, su ascendiente, cuya 
vigilancia salvara muchas veces su rebaño 
de las zarpas de leones y panteras. 
E l califa conservó todo el día su vesti-
dura de pastor, bajo la ostentosa que cua-
draba á su rango. 
—Oigamos tu cuarta copla, dijo Al-Ha-
kem, al entregar cuatro monedas al bar-
quero que, emocionado, sólo pudo inclinar-
se respetuosamente en señal de gratitud. 
Aquel hizo este apunte: «Instituir la ñesta 
de los pastores, distribuyéndoles vestidos; 
premiar al mas celoso guardador de su ga-




La felicidad no depende de la abundan* 
ela de bienes. 
El califa, segaido de su séquito y haloo-
ñeros, dejó oon estrépito el recinto de Cór-
doba, dirigiéndose al Soto de las Palmeras. 
Súbitamente se cubrió de nublados el ho-
rizonte, y como un denso velo se extendie-
ron, reinando la oscutidad. La lluvia cayó 
á torrentes y los relámpagos, cruzando sus 
lenguas de fuego al estallar la tormenta, 
espantaban á caballos y ginetes, que reoo* 
rrian peligrosos senderos, de los pájaros 
conocidos. 
¿Qué hacia el gran califa mientras sus 
monteros dispersos lo buscaban para «bro-
quelarlo oon sus cuerpos? 
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Acompañado por un rústico bedawi (oam* 
pesino), que le ofreció la mitad de su tos-
co albornoz para ampararlo contra el fuer-
te aguacero, caminaba á su lado, después 
de abandonar su caballo, que rodó en es-
cabrosas laderas, desgarrado por puezado-
ras zarzas. 
— E l califa sí que es dichoso, decíale ei 
labriego; tiene donde guarecersa de la llu-
via entre ricas telas de seda y de oro, bajo 
artesones de perfumado alerce, artística-
mente pulimentados, mientras nosotros so-
lo podemos cubrir nuestras carnes con tos' 
co tejido de lana; pero el manto del pobre 
es demasiado grande cuando puede, sin 
despojarse por completo de él, dar una 
parte á su hermano si lo encuentra desa" 
brigado. 
—Sí, repuso Abd-er-Rahman; como la 
mesa del pobre es también bastante gran-
de cuando puede sentay en ella á un amigo. 
—Y pues que ya lo eres mió, contestó el 
campesino comeremos juntos. 
El emir siguió hasta su choza, donde 
tres hijas lo esperaban inquietas, las cuales 
recibieron al desconocido con el mayor 
agrado. 
— E l califa es feliz, replicó el bedawi, 
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porque tiene infinitas esolavas para q«e lo 
sirvan. 
—No, repuso aquel; ei califa es feliz por 
qué vé que la ley de la hospitalidad se 
guarda en sus estados, y se cree aun más 
dichoso cuando contempla el bello es-
pectáculo del amor filial. Cierto es que sus 
e*olavas lo sirven prosternándose en su al-
cazaf, pero no es menos cierto que aquí se 
le obsequia con ese dulce afecto, nacido del 
corazón, que es infinitamente más acepta-
ble. E l honrado labriego comprendió, al 
oir estas palabras, á quien tenía la honra 
de albergar, y el regio huésped contó aquel 
día, como el cuarto de su ventura. 
Al llegar aquí el barquero se detuvo, 
dando lugar á Ai-Haken á que sacase de su 
bolsa ocho monedas, más en vez de tirár-
selas, ordenó á su confidente que las entre-
gase ai cantor, apuntando en su memoran* 
dum «Hacer levantar tiendas en *os cami-
nos para que sirvan de refugio á los viaje-
ros sorprendidos por ¡a tempestad,» 
Motamid, cada vez más admirado de su 
fortuna, prosiguió. 

l ia felicidad no depende de la Tenganza 
Un reo de Estado iba á expiar su delito 
de un modo imponente: el pueblo impresio-
nable Se agitaba en deredor del paraje des-
tinado para el suplicio, y los magnates del 
imperio con los xeques, ocupando la pla-
taforma para ellos dispuesta, se dispo-
nían á presenciar el tormento horroroso que 
había de acabar con la vida del insolente 
que osó levantarse contra el poder del gran 
jerarca. 
¿Qué hacía el poderoso Abd-er-Edhman 
en tanto que guardias y verdugos termina-
ban los preparativos de la ejecución, y los 
impacientes espectadores aguardaban el 
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momento fatal que el sentenciado veía lle-
gar aceleradamente? 
Apesarado paseábase por la galería, pa-
vimentada de marmol, donde, á Uavós de 
áureas y fuertes barras, se antreveian fe-
roces alimañas cogidas en los desiertos lí-
bicos. 
E l califa se detuvo ante la jaula de sü 
predilecto león, observando una escena cu-
riosa. El rey de las selvas tenía entre sus 
garras un acobardado gazapiilo que, teme-, 
rariamente penetró en su morada, gozán-
dose al parecer en inspirarle fundados 
temores: los ojos de la fiera brillaron de un 
modo siniestro, y compadecido el emir del 
incauto y pequeño animal, que espantado 
temblaba, gritó: 
—¡León, no lo mates! La fuerza no debe 
ser derecho, sino virtud que obligue á pro-
teger al débil. 
E l que fué terror de osados bereberes Se 
detuvo, miró á su amo, apartando una de 
sus terribles manos del cuerpo de su vícti-
ma, vaciló un instante, y aízó la otra, vol-
viendo su melenudo cuello con desdén; asi 
dió lugar para que ©1 indafenso gazapo se 
repusiera, dejándolo cruzar como disparada 
¿ecbu entre los hierros de su vivienda; 
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mientras se recostaba moblemente con cier-
to aire de triunfo. 
E l cali fase acordó del infeliz que se ha-
llaba en manos de !a justicia. 
E l perdón que solicitó para un ser débil, 
podia concederlo á quien eternamente se lo 
agradecería. E l inexperto animaiejo turbó 
el reposo del león como el rebalde perturba-
dor había atentado contra el sosiego del 
principo. ¿Debía ser aquel mas clemente? 
Satisfecho de sí mismo, imitó al que en los 
bosques imperara, y jamás descansó Abd-
er-Rahman con un sueño mas dulce que 
el que entornó sus párpados aquella noche. 
A l tomar aüenio Motamid se levantó A l -
Hakam, diciéndole: 
—Toma estas diez y seis piezas de oro 
que me restan. ¡Bendita sea la memoria de 
tu padre! 
Tanta liberalidad causaba grande asom-
bro al cantor, que inmediatamente guardó 
treinta y un mitoales en su bolsa d» cuero, 
mientras el desconocido escribía: «Perdonar 
á Malajaníj hijo de ios enemigos de mi ra-
za» . 
lusuf se quedó profundamente dormido 
al continuar su caución Motamid. 

VI 
La felicidad no estriba en nn vano 
renombre 
Beuniérouse en el alcázar de los 0 meyas 
los poetas y los legisladores mas famosos 
para celebrar un certámen, debiendo ser 
coronado el autor de la obra más trascen1 
dental y perfecta. 
El vencedor de los mas sábios muslimes 
seria conducido en triunfal carroza por los 
sitios principales de Córdoba entre las en-
tusiastas aclamaciones de la multitud, y 
era condición indispensable para optar al 
premio que el denso velo del anónimo en-
volviese los nombres de los doctos opositó-
les. 
' La única gloriaque no brillaba ©n la per-
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sona dei memorable califa era esta, y an-
heloso presentía que la diadema del genio 
iba á aumentar mas resplaudor á su gran-
deza, pues aprovechando breves horas de 
quietud, había terminado un estudio pro-
fundo de moral y legislación que los jueces 
recibieron para su examen, desconociendo 
la procedencia de tan valioso tratado que 
revestía en su galanura cierta forma poé' 
tica. 
¿Qué hacía el gran califa mientras reu 
Eida la asamblea juzgadora, iba á pronunr 
ciarse el veredicto que daría 1«, inmortali-
dad á su n mbre en el mundo del saber, y 
muchedumbre oisutífioa esperaba saludar 
al venturoso auto: para conducirlo hasta el 
vestíbulo donde paramentada, aurífera ca-
rroza, iba á ser el trono de su apoteosis? 
Inquieto por ignorar la suerte de su poe-
ma, dirigióse á un extremo de la ciudad 
donde residía un afamado morabito, respe-
table por sus conocimientos profundos y 
oontemplativos ejercicios de penitencia. 
¡Salud ai califa! exclamó el octogenario. 
¡Respeto al venerable sábiol contestóle 
el principe, añadiendo: más bien que el se-
ñor que honra á. su subdito, soy ai discípu-
lo que busca enseñanza. 
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Verificada la consulta y penetrado el fa-
kí de la índole del trabajo expuesto por 
Abd-er-Rahman, quien le recitó algunos pe-
riodos, le dijo aquél: 
—Espero que seas laureado. 
El califa se levantó: en sus ojos irradia-
ba el orgullo. 
—¿Dónde vás? IQ preguntó el anciano^ 
deteniéndolo: 
—A que mi pueblo vea que no solo obe-
dece á un oaudilio, puesto que á ios laure-
les de la lid puedo mezclar los que el talen-
to alcanza, dijo entusiasmado el emir. 
—\Gualá\ prosiguió enérgicamente el 
morabito: te creo demasiado noble para que 
la vanidad te haya inspirado los sublimes 
oonoeptos qua en tu obra resaltan. Si has 
querido levantar el espíritu de los hombres, 
ilustrcindolos, y hacer que grandes verda-' 
des resplandezcan para enaltecer á la hu-
manidad, ¿qué te importa una ourona más 
sobre tu frente, cuando/ los alimes te han 
de llamar bienhechor de los moríales? Aquí, 
míralo bien, no encontrarás diademas que 
he merecido muoho tiempo hace, porque 
mis poemas, como los de Antar, se han he-
cho célebres, y mis obras oienlifioas respe' 
tftdas por censores severo», dando en ellas 
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la norma de leyes que has puesto en uso, y 
entretanto, en mi aislamiento, he goza-
do del bien que he heoho y de una gloria 
por nadie eclipsada. Si te presentas & re-
cibir el premio, se dirá tal vez que la obra 
no es tuya 6 que la calidad del autor incli-
nó á los jueces que nada ignorarían; y si, 
por el contrario, tu nombre queda oculto, 
hasta tus émulos y eoemigos oirás que elo-
gian la modestia del desconocido escritor, 
elevándolo hasta juzgarlo un semi-Dios. 
Al regresar el califa á su morada supo 
que el más caracteriza i o de los alimes que 
componía el tribunal cientíñco, acababa de 
llamar por tres veces al que debiera osten-
tar la corona ofrecida al saber. 
El trabajo premiado era el suyo; pero se 
abstuvo de confiar á nadie su secreto, 
A sus vencidos rivales no pudo mortifi-
carles un triunfo que lo enaltecía á sus 
propios ojos, y satisfecho por su noble pro* 
ceder, experimentó una satisfacción inter 
na, que la vanidad es impotente para hacer 
germinar en el ánimo. 
El carro triunfal fué llevado por la po* 
blación con la presea ganada por genio 
desconocido, sobre ricos y franjeados coji" 
nos, y un plegado velo con relucientes len-
teju* las, indicó á la muchedumbre que su 
curiosidad no podía quedar satisfecha, 
Motamid abandonó los remos para enju-
garse el sudor copioso que lo bañaba , y A l -
Hakem le dijo: 
— E l < esoro real te debe treinta y dos mit 
cales. 
—Encuentro bien hecho el cálculo, con-
testó aquel; pero ¿quién ordenará que se 
pague un trabajo que el pobre barquero 
ofrecía gratuitamente? 
—¿Quién? replicó el disfrazado califa, es 
trechando la mano de Motamid. ¿No adivi-
nas que puedo disponer del tesoro y de tí? 
Asombrado el hijo de Hamid, quiso pos-
trarse ante el emir; pero éste le ordenó que 
prosiguiera su cántica y entre tanto t razó 
estas palabras: «Fabr icar una mezquita en 
honor de los bienhechores ignorados áp la 
humanidad, orando en ella por mi padre». 
Los remos volvieron á hendir la cristali-




V I I 
l ia felicidad no se experimenta 
subyugando al débi l . 
Los nobles musulmanes residentes en la 
oórte, ludan sus gaias y sus joyas reunidos 
en torno del imperial palaoio, para presen 
ciar la erección de una columna destinada á 
perpetuar la memoria del glorioso emir im-
perante. 
Para dejar aislado el soberbio recuerdo 
de su grandeza fué dispuesto el ensanche 
de una plaza, y el árabe arquitecto que en 
los monumentos de Bizancio se inspirara, 
hizo derribar veinte pobres moradas de in-
felices cordobeses, despreciando los sagra-
dos derechos de la propiedad. 
Los desposeídos, cabizbajos y llorosos, 
— 36 — 
sacaron sus mujeres ó hijos para buscar asi' 
lo en algún lugarejo inmediato, viendo 
caer los techos que los cobijaran en sus pri* 
meros años. 
Opulentos, caudillos, artistas y hombres 
doctos, lumbreras de las madrésas ó acada' 
mías, rodeaban ai grande Abd-er-Rahman: 
los pueblos y alquerías inmediatos á la 
Damasco occidental, quedáronse desiertos, 
acudiendo sus moradores para presenciar 
la ceremonia, y la multitud hacinada pro* 
duela un rumor semejante al zumbido de 
inmenso colmenar. La guardia con sus pi' 
cas, extendida en largo trayeato, como 
fuerte barrera, contenía la apiñada mu* 
chedumbre, ávida de sensaciones en todo 
tiempo, y mucho más tratándose del pue-
blo muslita, impresionable como el que 
más. 
¿Qué hacia el gran califa mientra le pre-
sentaban cuatro esclavos negros, áurea va 
sija con argamasa, y uno de sus ministros 
ponía en su mano rico palustre de plata 
con mango de ágata oriental? 
Observa qup, atravesando por medio de 
la multitud, veinte hombres se iban aproxi-
mando, seguidos de acémilas cargadas de 
pobrisimo ajuar, niños casi desnudos y al-
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gunas desconsoladas mujeres, dirigiendo 
tan singular caravana un eocorbado viejo, 
en cuyo semblante se reflejaba la desespe-
ración de que parecian poseídos los más 
jóvenes. 
E l califa mandó abrirles paso hasta él, 
y adelantándose el anciano, le dijo con voz 
reposada: 
—•Poco tiempo esperaré la muerte, ¡oh 
mi señor! por lo tanto te ruego me permi-
tas que te dirija algunas frases, y siempre 
estás á tiempo de hacer que aquella me li-
bre de tormentos, poniéndome en manos de 
un verdugo. 
Y levantando las suyas al cielo continuó, 
obtenida la venia del emir: 
—Los desdichados que se postran á tu 
presencia, heredaron aqui de sus mayores 
el hogar á cuyo calor crecieron ellos y sus 
hijos: sin que haya quien los indemnice, 
se les ha lanzado de sus moradas para que 
sobre la humildad del débil se levante la 
soberbia del fuerte. A s i el recuerdo de la 
desgracia estará por cima de el del pode-
rio Escrito está: cLa única gloria que no 
se extingue es aquella que sobre la virtud 
se asienta». También he leido: «No fabri-
oarás sobre la injusticia, porque la tierra 
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usurpada, semejante á la arena movediza, 
tiembla bajoflos monumentos del usurpa-
dor, y en breve lo derrumba». Respónde-
me, pues, jefe de los hijos de Islán, ¿podrás 
gozar en paz de tu renombre, ouando cada 
molécula del polvo de estos escombros va á 
caer sobre tu conciencia con el peso de una 
montaña? 
Las observaciones del orador decrépito 
aumentaban la sorpresa del soberano,.pero 
su mirada no descubría oculta cólera, y con 
dulce, suavísimo acento, le animó dicién. 
dolé: 
—Continin, para que tus pa'abras no se 
pierdan, en voz más alta. 
Su interlocutor siguió diciendo: 
—Para disminuir el terrible peso que de-
biera oprimirte el dia del gran juicio, nos 
llegamos á tus piés. Yo he dispuesto que 
por espacio de diez años, cada uno de estos 
pobres despojados de lo que suyo era, ven-
ga diariamente á socavar y llevarse un sa-
co lleno de esta tierra que les fué arrebata-
da en tu nombre, para que en el destierro 
puedan mezclarse sus huesos con el polvo 
amasado por sus abuelos. 
Todos esperaban con ansiedad la deoi' 
sion del árbítro cordobés, y ésto, conmoví' 
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do, extendió sus brazos sobre el enarcado 
cuello del anciano, envolviéndolo con su 
oapellar de escarlata. Después de un bie* 
ve y solemne instante, el califa hizo saber 
á todos los que lo rodeaban, que las barra* 
cas iban á ser reemplazadas por bien cons" 
truidas viviendas para los que desde enton * 
oes tomaba bajo su amparo, desistiendo de 
la erección de la columna. 
Motanrd hizo la sétima páusa, y Al Ha= 
kem escribió: «Abolir la confiscación de 
bienes». 
—¿Cuántas monedas te debo por esta par* 
te de tu cántica? preguntó el segundo. 
—Según mi cuenta, serán sesenta y Gua-
ro; pero no me atrevo á creer... 
—Sigue cantando, contestóle el califa, y 





La felicidad no es engendrada por la 
molicie 
Sentíase un calor asfixiante, las venta-
nas se hallaban cerradas, y arabescos, tu-
pidos cortinajes, protegían el interior de 
las habitaciones contra el ardor de los ra-
yos solares: caldeado el pavimento de las 
desiertas oaPes, quemaba los piés del que 
obligado veíase á cruzarlas, absorviendo 
los arroyuelos que de las fuentes se esca-
paban. E l aspecto que ofrecía Córdoba, 
con las puertas de los palacios hermética-
mente cerradas y las plazas sin gente al-
guna, era el de un pueblo maldito, sobre el 
cual hubiera relampagueado la segur ni-
veladora del ángel exterminador, sepultan-
¡CATORCE DÍAS! 6 
— 42 — 
do en sueño sin ña á todos sus moradores, 
que disfrutaran ante los goces de envidia-
ble prosperidad. 
¿Qué hacía el gran califa mientras los si-
barít icos potentados de su imperio se ro-
deaban de las comodidades que el lujo y la 
voluptuosidad inventan, pararesguardar al 
hombre de la iefluencia del astro abrasa-
dor? 
A l regresar de una de sus matinaies ex-
cursiones,recostóse á la sombra de un olivo 
añoso, que con sus ramas le ofrecía ancho 
toldo de azulado verdor. Durmióse, y á po-
co lo despertó el monótono cantar de un po 
bie esclavo que se ocupaba en abrir una 
acequia: gota á gota destilaba su cesi des-
nudo cuerpo, copiosísimo sudor que se per-
día eo la removida tierra, y en ja seguridad 
ei caiifa de que su atavio lo disfrazaba com-
pletamente, se aproximó al desdichado tra-
bajador para conversar con él. 
—¿Cómo puedes, ie preguntó, continuar 
alegremente esa d a r á faena con el calor 
que se deja sen t i l r 
— L a v&rdadeFa alegría Líaos de la con-
vicción de haber cumplido con un deber,, 
contestó el interrogado; creóme en el dere-
cho de estar alegre, obedeciendo á quien 
me manda, y como aadie puede reprochar 
me, estoy satisfecho de mí mismo. 
—Pero no lo estarás de tu amo que así te 
expone a que tú no estés vi vo. ¿Ignoras acá 
so que hasta los tr^gineros buscan en día 
como este una sombra para sus bestias de 
carga? Cruel será sin duda tu señor. 
E l amo no me ha dicho «trabaja», por-
que soy el esclaYo á quien más distingue y 
me quiei i tanto como á su hermoso perro 
seviilaDo; pero mandó al viejo Ornar que 
abriera esta acequia y como ya tiene pocas 
fuerzas, c i e i í a estenuado antes de llegar á 
la cuarta parte. Ornar es mi padre, se ig 
ñora qut yo lo sustituyo, y mañana cuan* 
do venga nuestro^señor á visitar su here* 
dad, se encontrará el trabajo hecho. 
Después de este sencillo relato, se enjugó 
la frente el generoso esclavo y continuó su 
interrumpido cantar. Absorto Abd er-Rah-
man, lo contempló ea silencio, y reparan* 
do que al borde de la zanja había otro aza-
dón, apoderóse de él, aunque pesaba diez 
veces más que su imperial e-pada, y acos-
tumbrando su brazo á tan enorme peso, co* 
menzó á trabajar como si el sol no enviase 
sus más ardientes rayos y la suerte la hu* 
biera hecho hijo del infeliz anciano Ornar' 
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—¡Adelante! le decía su campañero de 
trabajo. 
—¡Adelante! repetía el gran califa, muy 
satisfecho al tomar activa parte en tan loa* 
ble acción. 
Dos horas después estaba casi terminada 
la acequia y el esclavo despidió á su gene* 
roso auxiliador dicióndole: 
— Que Dios te recompense, hermano, y 
te dé hijos que á tí se igualen. 
—Adiós, hermano, respondió el princi' 
pe: que el Todopoderoso te oiga y dé la li* 
bertad á quien la merezca. 
Desde aquella tarde Ornar no tuvo que 
temer castigos. Un jefe de la guardia im* 
perial de Azahra había rescatado el viejo 
esclavo y á su hijo, en nombre del podero* 
so Abd-er-Eabman. 
—Esta octava copla no la había llegado 
k escuchar nadie, continuó el barquero, 
porque todos mis oyentes se han dormido 
al mediar mi cantinela. 
Al-Hakem no lo atendía, escribiendo so* 
bre la hoja de marfil: «Destinar'constante* 
mente grandes sumas para rescatar escla' 
vos de avanzada edad.» 
—¿Ciento veintiocho mitcales de oro? 
preguntó Motamid, 
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— Y además, respondióle el califa, te 
prometo hacer la suerte de tu séptimo hijo. 
Aquel se inclinó en señal de profundo re* 
conocimiento, y emprendió con más brío 




JLa felicidad no ha de bnscaTse inupi-
rando terror 
Después de una famosa victoria obtenida 
on Navarra, volvía oomo naib ó capitán 
de su hueste el glorioso Abd er'Rahman 
para descansar en Medina Azahra sobre los 
laureles de su triunfo, 
ü n arco de odoríficos ramajes, adornado 
con festones de azahar y enceDdidvs rosas, 
cubría la entrada de la poblacióa y , forman-
do prolongada calle los curiosos y entusias* 
raados andaluces, descendientes de orieu* 
tales tribus y africanas k ib i l a s , se agita' 
ban como inquieto mar, ansiando vitorear 
al protegido por Alan, ante cuyo corcel de 
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guerra debían inclinar la cabeza todos los 
concurrentes. 
Con talares, matizados ropajes y flotantes 
tocas, salpicadas de estrellas, aparecieron 
multitud de músicos, lanzando bélicas ar 
mom'as que asordaban el aire, mezclándose 
á las populares aclamaciones y repetidos 
vítores. 
¿Qué hacía el gran califa mientras la 
plebe respetuosa enardecíase viendo desír 
lar los ginetes alarbes oon sus oaudillos iu* 
josamente engaíanados? 
Abd-er-Rahman, á favor de un sencillo 
traje de beréber, se abrió paso por entre el 
gentío y colocado detrás de la compacta 
barrera de sus sübditos, pasó, cabalgando 
en árabe potro, la revista de sus vencedo -
ras falanjes, Una niña lloraba porque no» 
le permitían ver el imponente desfile de es 
cuadrones y taifas, y notándolo aquel,, se 
inclinó tendiéndole los brazos al dirigirle 
esta pregunta: 
—¿Qué es lo que buscas con tanto afán, 
rapazuela? 
—Quiero ver al palifa,"nuestroseñor, que 
Dios conserve, porque mi padre me ha di-
cho que Ji9 se le puede mirar cara á cara: 
tal és el resplandor de sus ojos^  que des* 
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lumbra oomo un relámpago. 
—Y si tu padre ha dicho la verdad, ¿te 
atreves á afrontar el peligro de quedarte 
ciega? 
—Sí, contestó la niña, por verlo bien me 
aventuraría a todo. 
Abd-er-Rahman la tomó en brazos, y 
sentándola en el caparazón de su caballo, 
pudo ver aquella inocente los pelotones de 
gueireros que marcialmente se sucedían. 
—Pero no descubro al califa, decía la pe-
queñuela; sus miradas no han brillado co-
mo afirma mi padre, 
Abd-er-Rahman la colocó frente á él, in-
terrogándola: jr-
—¿Y si yo fuese el califa, hija m i a / á 
quien buscas inútilmente entre las filas que 
has vi&to cruzar? 
—Eso no puede ser, porque mi padre no 
miente. Pero ello es que yo !o he visto en 
sueñes, después de haber orado por él, y 
se os parece, s.jbre todo, en lo bondadoso. 
—¿Qué pides en tu oración? preguntó el 
conmovido emir. 
—Que Dios proteja á los buenos y ios en-
salce sobre los demás hombres, para que 
los malos no sean felices en la tierra ni 
en el paraíso. Si el califa es tan afortunado 
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en sus empresas, debe ser porque no habrá 
rey mejor en el mundo; y puesto que os 
habéis interesado por mí cuando nadie me 
atendía, va'eis más que los que no me 
escuchaban, y por lo tanto, moreceip, á mi 
modo de ver, más que los insensibles. 
Este sencillo razonamiento penetró en el 
corazón de Abd er Rahman, el cual, com-
padecido del pueblo que para humillarse 
unte él lo esperaba, besó á su protegida, 
que le sonreía, dirigiéndole esta nueva pre-
gunta: 
—¿Con que tú no tiemblas al mirarme? 
L a niña apoyó su cabecita rubia sobre 
la aljuba del guerrero, y dijo sencilla-
mente: 
— E l pájaro que huye asustado del caza' 
dor, canta bajo el ala que lo defiende. 
Espoleando el dócil potro rompió el ca-
lifa la muralla viviente que do sus segui -
dores lo separaba, y colocándose al frente 
de un Incido escuadrón, presentó á sti pue-
blo la inocfnte criaturita que lo acariciaba, 
prorrumpiendo en estas palabras: 
—Alzaos y aprended do esta pobre nina 
cómo debe amarse á los príncipes. 
Al-Hftkem añadió ¿ s u s apuntes; 
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«En adelante mis subordinados me ha-
blarán de pió.» 
Y dirigiéndose al remero preguntóle : 
—Acreedor del tesoro, ¿cuánto te debo? 
Titubeando Motamid, murmuró oon en-
trecortado aoentc: 
—No me atrevo á decir á vuestra gran-
deza que esta parte del romance debe va-
ierme doscientos cincuenta y seis mitcales, 
puesto que sería demas ado pedir. 
— Esa es la ouecta que te será abonada, 
afirmó A l Haken, mientras tomaba aliento 




L a felicidad no estriba en hacerse en 
Tidiar 
Según la añeja costumbre observada des-
de la fuudación del califato, los ministros 
del imperio y jefes de amélias ó provincias, 
mandaban publicar á son de trompeta el 
número y valia de puebios subyugados al 
poder del Islam. Vocingleros funcionarios, 
precedidos de añafiles y atabales, y escol-
tados por curiosa multitud, recorrían los 
sitios más concurridos de Córdoba, hacien* 
do entender á sua moradores con ruidosa 
algarabía que estaban en la obligación de 
ser sumisos vasallos del monarca más res-
petado del continente. 
—¡Qué feliz debe considerarse el que 
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manda en tantos millares do hombres pu-
diendo disponer de tan inmensas riquezas! 
Así discurría ei pueblo, siempre admirador 
de lo que brilla, y que juzgar aoostumbra 
dichosos á ios que halaga la fortuna, sin 
tener en cuenta, á veces, que la verdadera 
felicidad tiene por base la moderación en 
los d( seos y el amor y práctica de la justi-
cia. 
¿Qué hacía el gran califa mia&tr%s gr jn 
parce de sus subditos, envidiando su. poder 
y su riqueza, repetían por todas partes: — 
iQ.uó feliz debe ser! 
£ n el más apartado extrema de sus pen-
siles de Azahra había fabricado alegre go-
londrina, al clarear las risueñas alboradas 
de A b r i l , su alto nido, y el viento al mover 
ei ramaje protector, lo dejó caer, quedando 
únicamente ileso uno de los hueveciilos, 
cual quedar éuele una esperanza cuando 
se pierden los bienes terrenales. 
Las cautivas previlegiadas del harem al 
pasearse meditabundas por las discretas 
alamedas del ja rd ín , habían aproxiraado, 
sin advertirlo, la punta de sus preciosos 
chapines, recubiertos de perlas, ai frágil 
c a s o a r ó j , y ninguna de las del Mogreb, ó 
españolas beldades, ni de sus esclavos guar-
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dadores, se había tomado la molestia de co-
locarlo en el musgoso nido sobre el cual ale-
teaba la avecilla inquieta. Abd-er-Kahman 
compadecióse de la pobre madre, y tre-
pando por el troceo en que la yedra ser-
peaba, afirmó el lecho de la solícita golon' 
drina, devolviéndole el objeto de sus cuida-
dos. 
Diariamente visitaba aquel sitio Abd'er1 
Rahmsn, hasta que oyó una tarde confusa-
mente débil piar que contestaba el gorgeo 
del ave. La alegría que experimentó el 
emir fué quizá más intensa que la prodir 
cida por una gran victoria. El pajarillo vi' 
vió por éi salvado. Debíale la existencia un 
ser, y esto lo elevaba por encima de los 
guerreros que, sacrificando vidas, se coro' 
nan de láuros. 
E l hijo del poeta popular Hamud miró 
al califa, como dudando que aquella parte 
de un sencillo poema pudiera valeile tanto 
oro, ptro este no se aperoibió gde su inten-
cional mirada al proseguir sus apuntes. 
«En todas las grandes poblaciones se esta" 
bleoerán asilos, donde bajo el título de Nr 
do de la Providencia, puedan ser socorridas 
en su alumbramiento las desdichadas», y 
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dirigiéndose al cantor le dijo: 
—Añade quinientos dooe mitcales a la 
cuenta que se te abonará. 
Si es la voluntad de vuestra grandeza, na* 
da tengo que objetar, contestó al barquero, 
continuando su tarea. 
X I 
La felicidad no acompaña á, aquel que 
temer «e hace. 
Con un nuevo edicto se hizo comprender 
al pueblo por los aduladores cortesanos, 
sus deberes para con el magnífico señor á 
quien obedecían. Trasformado en culto reli-
gioso el respeto al superior jerarca, se 
marcaban severos castigos para aquello8 
que no se inclinasen profundamente al apa-
recer en su presencia 
Pasó esta órden de boca en boca, desde 
las plazas á los aduares más lejanos, espar-
ciendo el terror, pues era cosa fácil apare-
cer despbediente por dejar de conocer á 
Abd-er Rahman en sus frecuentes excursio-
nes de incógnito, y una mala interpréta-
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ción podía preséntar oomo alarde de resis-
tencia al mandato lo que realmente no lo 
fuera, 
¿Qué hacía el gran califa mientras tem-
blaban sus subditos, comentande el pre-
gón? 
Iban marchando muy despacio por la 
pendiente calleja de apartado arrabalf sir-
viendo de sesteo á una infeliz decrépita 
que, desfallecida, cayera ante el umbral de 
una casa deshabitada. 
—¡Oh! balbuceaba en el momento de pa-
sar disfrazado el califa; si estuviera aquí 
Mohamed, el menor de mis doce hijos, me 
sostendría con su fuerte brazo hasta llegar 
á mi retirado albergue. 
Abd-er R ihman, que la oyó, lo dijo, apro-
x imán 'ose : 
—Buena anciana, yo no soy nisguco de 
tus hijos, más podré competir cou ellos en 
paciertoia y vigor. A falta de su ¿.poyo te 
ofrezco el mió, y en m^rchri. 
Conmovida la estcimada vieja, accpíó el 
ofrecimiento de Abd-cr Ril i tnañ, y ambos 
ofrecieron un cua'dro interesante y diguo.de 
ser observado: el poder y la fuerza prote-
giendo á esa edad dolio^dá que se asemeja 
á la niñez. Delante del califa no iban heral-
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dos que gritasen al pueblo: «Doblad la ser-
via ante nuestro glorioso emir»; ni emplea-
dos de justicia que ordenasen el castigo de 
la desobediencia; sólo se encontraban ad-
miradores de su buena acción, que juzgán-
dolo deudo de la anciana, se detenían un 
momento á contemplarlo, bendiciéndolo en 
alta voz. Así recibió el homenaje espontá-
neo debido á la virtud, siéndole más satis-
factorio que el preceptuado por sus áuücos. 
Abd-er-Rahman juzgábase dichoso al oír 
en lomo suyo: «Bendito sea el que presta 
auxilio á la ancianidad: concédale Dios pa-
ra sus últimos dias hijos que le sirvan de 
amparo y le honren con sus acciones.» 
—Te debo mil veinticuatro mitcales más, 
dijo Al-Hakem. 
— Y yo debo á vuestra alteza tres coplas 
para terminar la historia de la dicha de su 
ascendiente, contestó Motamid. 
—Más como hace largo rato que está» re-
mando, me parece justo que haya quien te 
releve, y moviendo á lusuf para despertar-
lo, exclamó el califa. 
—Levántate y sustituye al remero. Este 
me ha descubierto lo que deseaba saber 
respecto á la ventura de mi padre, y mere -
ce ser honrado por mí, 
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lusuf ben-Moad obedeció con trabajo, 
mientras anotaba el emir: «Establecer am-
paros para la vejez: huérfanos de loa hos-
picios velarán constantemente fpara servir 
de sostén á los pobres ciegos y decrepitóse 
XII. 
l ia felicidad se bnsca inúti lmente en 
nna Tida exenta de prneba» 
Era un día en que la fortuna, insepara* 
ble hasta entónces del Omeya reinante, 
mostrósele contraria, abandonando lasban* 
deras de su formidable hueste, como para 
probar el temple del alma de su héroe favo* 
rito. Abd-er-Rahman fué yencido, sus más 
esforzados welies, envueltos por todas par-
tes, vieron sucumbir sus soldados bajo las 
lanzas de los mesnaderos cristianos. Los ca' 
balleros árabes andaluces huian mal tre-
chos y heridos en el más espaotoso desór-
den, y hasta el mismo califa, que en diver-
sos lances vióse obligado á pelear como ua 
pean, cayendo sus corceles asaeteados, tír 
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vose que rendir i dos giuetes valerosos que 
admiraron el esfuerzo y resistencia que 
opuso á sus perseguidores. 
Desconociendo la val ía del vencido y la 
imporbanci* de su captura, lo sujetaron 
fuertemente al caballo^que montaba uno üe 
los guerreros, dirigiéndose éstos en rápide 
galopar al campo de los victoriosos cristia-
nos; pero la distancia que debían calvar era 
grande, y los cansados bridones negábanse 
á obedecer al acicate; así pues, resolvieron 
descansar en un sotillo para recobrar sus 
fuerzas, compadeciéndose de sus corceles 
más bisn que del prisionero, de ruyas ke* 
ridas brotaba la sangre en abundancia. 
Qué hacía el gran califa mientras los dos 
soldados, sentándose á l a sombra de un ala' 
mo, dejaban descansar á sus caballos • nr 
papados de sangre y sudor? Eñcostado so-
bre l a hierba se entregaba á tristes reflexio* 
nes, cuando vmo á distraerlo de elias el 
diálogo sostenido por sus vencedores, cuyo 
idioma comprendía. 
—Buena ha sido la jornada, paro por 
Santiago espero que la recompensa corres* 
ponda, porque D . Ramiro es harto gene-
roso. 
—Mayor la alcanzaríamos si , pudiendo 
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accrcarnoa a! rey de 1 infieles, le propu-
siéramos un medio de venganza, guiando 
esta noche á sus adictos más valerosos por 
el lado peor defendido de los reales cuando 
durmieran, confiando en el triunfo, 
—Desengáñate; el califa es demasiado 
altivo para que compre la victoria, y es tal 
su justicia, que nos mandaría entregar 
amarrados como tornadizos miserables, 
dignos de ejemplar castigo. 
—¿Pués qué no es un hombre como cual-
quier otro? 
—Sí; pero un gran hombre, que admira 
el valor y detesta la traición. Yo he pelea' 
do con él hoy, ptro bien sabe Dios que al 
par de pedirle por el triunfo de nuestras 
&rmas, deseaba que esStas no tocase á Abd 
er Rahman. 
—¿Y por qué te interesas por él? 
—Por agradecimiento. En un cómbete 
cftyó mi hermano herido y prisionero como 
este infeliz que aquí tenemos, y lo conduje' 
ron á la tienda del rey moro, mi hermano 
le dijo: «Ca'ifa, mis padres no han de res1 
catarme porque nada poseen, de forma que 
puedes hacer que me degüellen, p; rque si 
los hierros del cautiverio sujetaran mis ma-
nos, con ellos rompería la cabeza del que 
me llamara BU esclavo», 
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—¿Y qu¿ le contestó? 
—Pagó el rescate al que lo desarmó, y 
poniéndolo en libertad, le dijo: Yéte, si quie' 
res con los tuyos, y así podrás testificar 
que Abd-er'Rahman se precia de ser pro* 
tector y amigo de los valientes.» 
En esto observaron que de la herida de 
su cautiyo manaba sangre en abundancia, 
é improvisando uu vendaje, se le aplicaron 
con esmero. 
—En nombre de tu poderoso emperador, 
díjole el que le estaba agradecido por la 
manumisión de su hermano, te declaro en 
completa libertad. 
Abd er'Rahman os lo agradece, contestó 
éste, saítando sobre tordo palafrén que su' 
geto á un fresno pacía, y desapareció veloz 
como disparada saeta. 
La victoria que mas lisonjeaba al califa 
era la que por sus hechos obtenía sobre los 
corazones, granjeándose la estimación de 
subordinados y adversarios. 
Al'Hakem apuntó: Los valientes que 
caigan en poder de mis tropas serán soco 
rridos, y nada han de pagar, por su res* 
cate». 
La noche había cerrado, el aire se hizo 
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húmedo y frió, y el ancho albornoz del ca-
lifa sirvió también de abrigo al barquero, 
mientras murmuraba:—Dos mil cuarenta y 
ocho monedas. 
— Y la protección de tu señor, añadió 
aquel. lusuf, con el ruido de los remos, si -




lia felicidad no se deriva de lasami»ión 
de nuestro» inferiores 
Sordos rumores esparridos por Córdoba 
acusaban de haber urdido un complot á 
ciertos funcionarios. Los habitantes de 
la corte islamita se decían en secreto que 
la vida de Abd-er-Eahmau se hallaba ame-
nazada; recayendo las odiosas sospechas en 
el anciano Mahadi, médico damasquino 
que en varias ocasiones había hecho reco-
brar la salud al principe. 
¿Qué hacía el gran califa mientras en tor-
no suyo zumbaba la perfidia, señaiando 
hasta el momento en que debía morir el de-
crépito sabio como instrumento de deslea-
les? 
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Resolviendo poner á prueba la virtud del 
acusado por la voz pública, lo hizo compa-
recer en BU presencia y le dijo: 
—Mahadí, tu ciencia es tan útil como te-
rrible, porque asi como puede hacer que la 
sangre circule, enseña á paralizarla imtan-
táneamente en las venas. Por esto te llamo* 
El anoiano manifestó su asombro en si-
lencio, y el emir prosiguió: 
—Quiero deshacerme, en secreto, de un 
enemigo: prepara un tósigo que no deje se-
ñal exterior que infundir pueda sospechas 
cuando sucumba el miserable. 
Mahadí respondió con firmeza al califa 
que lo observaba con su mirar penetrante. 
—Señor, he aprendido á confeccionar 
antídotos y tisanas para que no se acorten 
los días señalados en las divinas tablas á 
los buenos creyentes, pues nunca esperó 
que nna lumbrera del Islám me trocase en 
verdugo: conozco la manera de prolongar 
la existf ncia, mas no la de abreviarla; y si 
este secreto me lo hubiesen reve'ado la na-
turaleza y los hombres científicos, daría mi 
vida antes de convertirme en auxiliar de 
ooultasl venganzas. 
No contento con esto Abd-er-Eahman, 
continuó la prueba, y conduciendo á Maha-
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di hasta una interior alfagía, próxima k BUS 
baños, le mostró en cofrecillos arabescos, 
piedras preciosas, áureas preseas y colum-
nas de monedas, sacando después acerados 
flagelos y cortantes eerruchos, diciéndole 
con acento solemne: 
—Eiije entre estos objetos, que serán 
premio de docilidad sin réplica, ó instru-
mentos para castigo de la desobediencia. 
E l recto musulmán, señalando á los últi-
mos, replicó tranquilamente con la major 
entereza: 
—Sea desgarrada mi carne y mis huesos 
mutilados por 1» sierra, antes de faltar a^  
juramento que hice en la Academia de Da-
masco al abrazar la más noble de las pro-
fesiones, inventada para la salud del hom-
bre y no para exterminarlo. Manda en 
buen hora sobre mi vida, pero no sobre mi 
conciencia. 
—Mando que vivas, repuso el califa, pa-
ra que seas respetado y sirvas de limpio es-
pejo á los servidores de tu señor. 
Al-Hakem se levantó y dijo á lusuf: 
—Siéntate al lado de Motamid y cédeme 
los remos, para que pueda decirse que el 
hijo del poeta desconocido Hamud, ha sur-
— T O -
oado el Guadalquivir, llevándolo como bar-
quero el inmediato sucesor del magnánimo 
Abd er-Eahman. 
Creyéndose indigno de tan alta honra, 
tratóse de resistir el cantor, pero el califa 
mandaba, y al empuñar los remos añadió: 
—Al honrarte á ti, honro á tu padre, y 
entretanto no eches en olvido que te ha de 
abonar mi tesoro cuatro mil noventa y seis 
monedas sobre las que ya te debía. Sólo 
falta el final de tan interesante poema. 
XIV 
lia felicidad no es patrimonio de nna 
larga vida 
Un dia salió Abd er-Rahman acompaña-
do de varios oRudillos y magnates de su 
crte, dirigiéndose á ias afueras de su ciu-
dad querida. De repente palideció el emir, 
se enervaron sus fuerzas, y cayó sin senti-
do en brazos de sus más fieles y adictos 
servidores. Cerca de aquel paraje se veía 
la oabafia de un pobre pescador que se lla-
maba Hamud, quien anhelaba, tiempo ha-
cía, verse inmediato á aquel que llenaba al 
mundo con su gloriosa fama. 
—Dispon tu lecho, buen hombre, para 
que en él repose el cuerpo del califa que 
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acaba de espirar, le dijo uno de los que con' 
duoíaü al inerte emir. 
Apenas circaló esta nueva fatal por Cór-
doba, precipitóse Basta la barraca de Ha' 
mud desolado gentío, quedándose desiertas 
la ciudad y las alquerías inmediatas. 
¿Qué hacía el gran califa en tanto que 
un Imam, solo y de pió junto al lecho fü' 
nebre rogaba al Omnipotente por aquel as' 
tro apagado que había sido esplendor del 
Islám? 
Con los párpados entornados como si una 
mano de plomo se los oprimiese, sin poder 
articular palabra á causa de la invencible 
postración que lo dominaba, entorpeciendo 
sus miembros, oia el emir l^as exciamaoio" 
nes y el llanto de sus vasallos, ínterin el 
emocionado sacerdote muslim, sollozando 
decía: 
—Noble y grandiosa victima de ía muer 
fce>i¡y0 te saludo! Si basta practicar la vir. 
tud para subir á ¡las mansiones luminosas 
del paraíso, el ángel Gabriel estará en tu 
compañía. 
Una madre se acercó, llevando á su hi' 
jo, y balbuceó estas frases: 
—¡Yo te bendigo, porque eras ©1 amparo 
de las viudas. 
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Un jó ven repuso, arrodillándose: 
¡Yo te saludo, padre cariñoso de los 
huérfanos! 
Un enarcado y decrépito guerrero se 
prosternó á la vez, añadiendo: 
—\Oualá\ (¡Por Dios!) ¡Ante tí debemos 
postrarnos, porque respétate siempre el va 
lor y la vejez! 
Así fueron desfilando infinidaáde creyen-
tes, dando al inmóvil califa los envidiables 
dictados de virtuoso y bienhechor; más de 
súbito, al quebranto sucede la esperanza 
-más consoladora. El inanimado cuerpo to-
ma algún movimiento, sus ojos se entre-
abren, recobran las mejillas un rosado ma-
tiz, y por último, desaparece el imponente 
paraxismo, incorporándose el amadoprínci 
pe, mientras se oyen, repetidas veces estas 
palabras: 
—¡Ah!—bien lo decíamos: tan pronto no 
debía morir. 
—¿Y qnó me importa morir? exclamó 
Abd er-Eahman, juzgándose dichoso al con-
vencerse de que era tan estimado de los 
suyos. La muerte no es un penoso trance 
cuando tenemos quien conserve nuestra 
memoria y la enaltezca, 
Al-Hekem estaba tan conmovido, que no^ 
lOATOROaDIASÍ : : t S ^ ^ ' 
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pudo articular palabra, y saltando en tia-
rra con su servidor lusuf, emprendió silen-
ciosamente el camino de Azabra. 
Motamid, entretanto, dejó amarrado á la 
orilla su markab, y prosiguió su marcha 
hasta la barranca donde sus hijos dormían, 
calculando que la oanción heredada de su 
padre le había valido diez y seis mil tres-
cientos ochenta y tres mitoalea de oro, in-
cluyendo los que i la última estancia le co-
rrespondían. 
—Veremos mañana si todo esto ha sido 
un sueño, murmuró al llegar á su vivienda. 
Aunque los autores arábigos nada dicen 
que puedan servir de epílogo á estos pere-
grinos . puntes, es de presumir que el fas-
tuoso príncipe Omeya, que hizo construir 
el renombrado mihrab de la Aljama oordo" 
besa, cuyos imitados primores causan ia 
admiración de los turistas en la actual Ex-
posición de París, recompensaría, como 
prometió, al que le revelara los dias ventu-
rosos de su egregio padre; y es fama que 
muchos siglos después, al remover esoom* 
bros en el paraje donde brilló la portentosa 
Azahra, descubrióse una mutilada piedra 
donde en esculpidos caracteres cúñeos se 
leía. «Morada de los descendientes de Mo-
tamid) hijo de Hamud». 





